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NOS EL DR. D. LEOPOLDO RUIZ, por 
la gracia de Dios y de la Santa Se-
de Apostólica, Obispo de León. 

Al limo. Sr. Dean y Cabildo de esta San-
ta Iglesia Catedral, al Venerable 
Clero Secular y Regular, y á todos 
los fieles de la Diócesis, salud y ben-
dición en Jesucristo Nuestro Señor. 

Venerables hermanos é hijos nuestros: 

Ansioso en verdad se muestra Nuestro Santísimo Padre, el Se-
ñor León X I I I , de proporcionar á las actuales necesidades de la 
Iglesia los remedios más eficaces. Repasando el Venerable Ancia-
no las multiplicadas lecciones llenas de sabiduría cristiana que, en 
el curso de los 25 años de su Pontificado, ha ido dando á toda la 
cristiandad, y deseoso de compendiarlas todas, no halló mejor mo-
do de hacerlo que recordando á los hombres el misterio inefable de 
fe y de amor, en que el mismo Jesucristo quiso compendiar tam-
bién su vida y ejemplo, sus milagros y su doctrina, es decir, la Di-
vina Eucaristía. 

Los Gobiernos no hallarán paz verdadera, ni durable estabilidad, 
mientras no confiesen y adoren al que es Rey de Reyes, por quien 
los reyes reinan y los legisladores decretan lo justo; mientras no 
reconozcan á Jesucristo á quien tenemos real, y vivo en la Sagrada 
Eucaristía. Los pueblos no serán de cierto felices mientras no 
aprendan los ricos á ser justos y caritativos, y los pobres á ser ab -
negados y humildes, y esas virtudes de justicia y caridad, abnega -
ción y humildad fluyen de la Sagrada Eucaristía como de manan -
tial inagotable. Los católicos nada podrán mientras no estén uni -
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t l 7 e Í S t T t a r g f / ^ P a » Eucaristico es el s í * , 
Jesucr is to a n h d a Dod^r nrt« d e J ° a 'os que habían de ser suyos. 
Sacrificio q í f E l S ^ l f S U celestial, en unión del 
pías; y la S a c a d a E n S l ? C ^ ] v a n o ' V l c t l ^ s inocentes ó l im-
fica i as l l e T J ^ J " V i n ° , q U e vírgenes, puri-
por amor m u i ^ ^ ^ ^ ^ P U r ° a m 0 r d e * * * 

mínTloTS ^ S t hr , n 0 ST° C°n 61 Padre -
nuestras m i r a d a ^ n Y e 2 l í ^ u c n s t o nos convida á clavar 
mesas y encendidos en e l T ^ ^ 0 ' - ' f r 0 8 d e f e e n s u s P u -
mente . 6 n e l a m o r r e s P i r a este augusto Sacra-

PAPA XIII 

Venerables hermanos: Salud y bendición apostólica. 

vida Nos esforzaremos m d i n p T , e l ú l t i m o a l i e n t o de nuestra 
cristo, en considerar y s e J u r"los f N ^ S t r 0 S e ñ o r J e s 1 1 " 
por la salvación de lo 
mismo divino Redentor V k l n l ' P ? t a n s u b J m i e , dió el 
t an violentamente hostil i U ^ T y ^ t S e , m u e s t r a 

cesado, cuanto ha estado de n u e s t r í n ^ t J ^ 3 ™ á s h e m o « 
test imonio Nuestra r eden te C a ^ F n ? , ' T 0 / 6 e ] 1 ° e s n u e ™ 
enseñanzas y avisos a d S l « ^ ,C l l C a ' d e d a r a I m u n d ° ^ 
que Nos p a r e c e n m á s e f i S i í H t e r m i n a c i o n e s 
pies errores c o m o T a r a r S f f e V ? r , l a d i

5
f u s i ó n d e múl t i -

estas resoluciones h a v á n f ^ V1-g0r d e l a v i d a cristiana De 
se c o r r e s p o S ' % % t recueTdUoy S E " * ^ q U e í n t i m a ^ n t e 
en medio de tanfc¿ c a u L s de t S t - ^ * ° P O r t U n ° C ° n S U e ] ° 
mera es que Nos p L S ^ o b r e m ^ T í £ ° S a g o b i a n - L a P " -
Pecial solemnidad todo el ^énern hi ^ ^ C O n s a « r a r « ^ es-
Cristo, Redentor N u e s t r a J S ^ ^ ^ C ° r a z ó n d e 

mente á todos los hombres n i S e x h ° r t a d o viva-
con aquél que di r inamTnte es n a r ^ T ^ ^ - j 6 C n ' s t i a n a á 

«el Camino, la Verdad ' y t V ^ ° 3 m d l V , d u 0 S * l a s p i e d a d e s , 

la 5 5 * Por los destinos de 
- remate á Nuestros 

tanems al pueblo cristiano la devoción á la Sagrada Eucarist ía 
porque es don divino salido de lo ín t imo del Corazón del mismo 
Redentor, que deseó con vivo deseo esta unión especialísima con 
los hombres, y que, además, es m u y propia nara asegurar con 
abundancia los frutos saludables de la Re lene ó , 

E n virtud de Nuestra autor idad é inspirados por este mismo ce-
lo, ya hemos adoptado antes de ahora diversas resoluciones en es-
te orden de ideas. Ent re otras, Nos es grato recordar que hemos 
robustecido con Nuestra aprobación y enriquecido con insignes 
privilegios a numerosas instituciones y asociaciones dedicadas á la 
adoracion perpetua del Santísimo Sacramento; que hemos procura -
cío que los Congresos Eucarístieos se reúnan con la conveniente so-
lemnidad y produzcan los debidos frutos, y que estas obras y todas 
las analogas hemos puesto bajo el celestial patrocinio de San Pas-
cual .Bailón, que fué devotísimo del augusto misterio de la Sagrada 
eucarist ía . ° 

Así es que Nos place, Venerables Hermanes , hablaros de algu-
nas cosas relativas á este misterio, en cuya defensa y gloria se em-
pleo siempre la solicitud de la Iglesia, de que dan testimonio escla-
lecido muchos mártires, como también el celo de hombres doctísi-
mos y elocuentísimos y el magisterio de las artes nobles, y Nos 
proponemos hacer más evidente y poner más de relieve la Vir tud 
de la bagrada Eucaristía, especialmente en lo que toca á su grandísi-
ma eficacia para remedio de las actuales necesidades Y porque 
hallándose a punto de terminar su vida mortal , Nuestro Señor .Je-
sucristo dejo este monumento de su inmenso amor hacia los hom-
bres y este poderoso auxi l io para la vida del mundo (1) nada po-
demos desear más grato, Nos que estamos cerca del término de la 
vida, que reanimar y fortificar en todas las almas los afectos 
de grat i tud y devoción á este admirable Sacramento, en el cual 
creemos que tienen su principal fundamento la esperanza y la se-
g u n d a d de la salvación y la paz, que ardientemente solicita el de-
seo de todos. "" 

Ciertamente, no fal tarán hombres que se maravillen al vernos 
juzgar que, pr incipalmente por estos remedios y esta fuerza, se ha 
de procurar alivio á un siglo tan p rofundamente revuelto y agobia-
do por tan graves males; acaso estos hombres recibirán Nuestras 
palabras con desdeñoso fastidio. Más esto ha de atribuirse en pri-
mer termino al orgullo, porque cuando este vicio penetra en las al-
mas, inevitablemente languidice en ellas la fe cristiana, que exi-
ge una religiosa sumisión del espíritu, y necesariamente las envuel-
ven horribles tinieblas que les impiden conocer las verdades divi-
nas. A muchos de estos desgraciados es aplicable esta palabra-

(1.) San Juan, VI, 52. 



«Blasfeman de todo lo que no conocen» (1 . ) Li jos de renunciar por 
eso á Nuestro designio, estamos resueltos á insistir con más vivo 
ardor en i luminar á los que están animados de buenas intenciones 
en implorar con religiosa y fraternal oración que Dios perdone á los 
que hacen burla de las cosas sagradas. 

Conocer con fe perfecta la virtud de la Sagrada Eucarist ía tal 
como es, vale lo mismo que conocer cuál es la obra que en benefi-
cio del género h u m a n o , Dios hecho Hombre, llevó á perfección 
por su poderosa misericordia. E n efecto, así como á la verdadera fe 
corresponde confesar y honra r á Cristo, Señor Nuestro, como sobe-
rano autor de nuestra salud, que por su sabiduría, sus leyes, sus 
ensenanzas, sus ejemplos y por la efusión de su sangre renovó to-
das las cosas, así también debe reconocerle y adorarle presente en 
la sagrada Eucaris t ía donde quiso quedarse para permanecer ver-
daderamente entre los hombres hasta la consumación de los siglos 
y como maestro y buen pastor é intercesor gratísimo al Padre&qué 
saca de si mismo y reparte en perenne abundancia los beneficios de 
la redención que consumó. 

. A s í> Pu e s> quien religiosa y a tentamente considere estos benefi-
cios que dimanan de la Sagrada Eucaristía, verá resplandecer en pri-
mer té rmino el que contiene á todos los otros; porque, en efecto, 
la Eucarist ía comunica á los hombres aquella vida que es vida ver-
dadera: «El pan que yo daré es mi misma carne ¡por la vida del 
inundo ( 2 . ) Como hemos dicho en otra ocasión, Cristo es vida de 
vanas maneras. El mismo dió por razón de haberse hecho hombre 
su voluntad de comunicarnos una segura abundancia de vida más 
que h u m a n a : «Yo he venido para que tengan vida y la tengan con más 
abundancia> (3 . ) E n efecto, «después que Dios vuestro Salvador ma-
nijesto su benignidad y amor para con los hombres» [4 , ] sabido es que 
surgió una fuerza creadora que renovó todo orden de cosas y se in-
filtró en las venas de la sociedad doméstica y civil. 

Nuevos lazos unieron á unos hombres con otros, estableciéronse 
nuevas leyes y nuevas obligaciones públicas y pr ivadas; -se abrie-
ron nuevos horizontes á las instituciones, á las artes y las ciencias 
y lo que vale más, la voluntad y el corazón de los hombres se in-
clinaron á la verdad de la religión y la pureza de costumbres Y 
esto no fué todo, sino u n a vida verdaderamente celestial y divina 
fue comunicada al hombre, como dan á entender estas expresiones 
que se repiten frecuentemente en las S a p a d a s letras: «leño de vida 
palabra de vida, libro de vida, carne de vida, y, especialmente, pan de 
vida.» 11 

(1.) San Judas, 10. 
(2. San Juan, VI, 52. 
(3.) San Juan, X, 10. 
'4.) A Tito, III, 4. 

Más puesto que la vida de que hablamos t iene gran semejanza 
con la vida natural , y como ésta se conserva y reanima por medio 
del alimento, necesario es sustentarla y fortificarla con un a l imen-
to adecuado. Aquí es oportuno recordar en qué t iempo y circuns-
tancias Jesucristo convidó y llevó las a lmas de los hombres á reci-
bir conveniente y santamente el pan vivo que hab ía de darles. 
Cuando se extendió la noticia del milagro que había obrado Nues-
tro Señor á orillas del lago de Tiberiades, mul t ip l icando los panes 
para dar de comer á la mul t i tu 1, no fué pequeña la que acudió á 
El, esperando obtener igu-.il beneficio. Jesucristo quiso aprovechar 
aquella ocasión, y así como á propósito del agua que iba á sacar 
del pozo, inspiró á la Samari tana la s e l del agua que manará has-
ta la vida eterna [ l , ] de la misma manera levantó las almas de la 
hambr ien ta mul t i tud hasta hacerles desear vivamente el otro pan 
que dura hasta la vida eterna [2.] 

Jesús insistió, diciéndoles que el pan de que hablaba no era el 
maná celestial que hab ía al imentado á sus padres en el desierto, 
n i siquiera el que hacía poco habían recibido de El con admira-
ción, sino que El mismo era aquel pan: Yo soy el pan de vida [3 . ] 
E inculcó largamente á todos la verdad, ya con l lamamientos, y a 
con prece.ptos. Quien comiere este pan vivirá eternamente-, y el pan que 
yo os daré es mi misma carne para la vida del mundo [4] y El mismo 
les ponderó en estos términos la gravedad del precepto:" verdad, 
en verdad os digo que si no comiereis la carne del Hijo del Hombre y 
no bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros [ó.] 

Apartemos lejos de nosotros el error, har to d i fundido v sobre 
toda ponderación funesto, de los que piensan que la Sagrada Co-
mun ión debe dejarse casi exclcusivamente á las almas que, libres 
de cuidados y teniendo un corazón recto, determinan hal lar la paz 
en la vida religiosa. 

La Sagrada Eucaristía, excelente y saludable como ningún otro 
bien, se ofrece á todos los fieles, cualquiera que sea su condición y 
categoría social: que quieran, y no hay ninguno que no deba que-
rer, a l imentar en sí mismo la vida de la gracia divina, cuyo objeto 
es llegar al gozo de la vida celestial con Dios. Ojalá que acerca de 
la vida eterna fuesen rectas las ideas y sabias las providencias de 
aquellos principalmente cuyo ingenio, industr ia ó autoridad tan-
to influyen en los sucesos humanos ; más observamos y deploramos 
que la mayor parte de ellos estiman con orgullo que de alguna ma-
nera han d i fundido al siglo nueva y próspera vida, porque con el 

(1.) San Juan, IV, 27. 
(2.) San Juan, IV, 14. 
(3.) San Juan, VI, 48. 
(4.) Ibid, 52. 
(o.) San Juan, VI, 54. 



grandes 
f \ "¡venciones. P u e s bien aTonTe . J f P r ° g r e S ° S -V O v i l l ó -
se hallará que la sociedad h ¿ m a n " a J * T - q U ? ? V " e ! v e l a ™ t a 
^ gozar de la t ranqui l idad apetecible Z * ^ * d e D i o s > 
bresaltos, cerno enfermo á q u i e f ^ V ^ ^ t i a s y so-
lando conseguir la prosperidad S a se £ t ™ * ™ ' y <*ue 

•e En e i t o los homb e s v i S / T ? ^ constantemente 
ñ á m e n t e son de Dios no puedZ -nV í E s í a d o S c o m o neces«-
buenas sino en Dios, ' r ü j ^ j ™ ^ * ™ 7 P ^ c i r obras 
mas preciosos se han derramado v í P q T n l o s tesoros 
La principal fuente de todos estos b i t ? ^ e l m Q n d o -
nst ía , porque al imenta v f o r i f c a h l ® ® * * * * * * Euca-
^encia es tan penosa y acr 'ce m rJví , ' ^ T f c u - > ' a a u " 
nidad á que ahora v e m o s 1 ™ , ' f n ' , o s a m ® t e la h u m a n a dig-
acaso ;más excelente)* M l e ^ T Á 
pante de la naturaleza T ? n 6 8 P ° f > l e 

á ella? Pues esto, p r i n c i p a l l m f ^ í 1 " 6 ? u e d a r a S O G Í a d o 

ns t í a Cristo, Señor nuestro m i d i ó t e t c K T " ® 611 l a E u c a ' 
cnamente al hombre p n n n m r S ! i 1 s ? , a b r a z a y une estre-
posesión de los S d h C ^ P e t S S I h ^ á l a 

al imento corporal y el esDiritnal 1 1 4
 e ° t a d l f e r e n c i < 1 entre el 

en nosotros, é s t e J s ^ 8 6 t r a n s f o r r a a 

San Agustín nos i n u w t r a T c r S ! « h í h ¡ 1 a f ° P ó s l t o lo cual 
«o cambias en ti, c o m d a l i m ^ d ^ ^ ^ ** manera: 

Iñudo en mí. [1 ] w e w sino que serás cam-

M r f e t ó M S S ^ í f s a 

conocimiento de las más sublimes ^ P ° r e l 

sobrenatural ^ í ° C U r í e q n e s e " " S ™ orden 

A / t S i ^ J s s ^ v r d e í > (1.) Confesiones, lib. TU, c. X. 

\ 

za. oMemorias dejó de sus maravilla-*; müerkordioso y compasivo es el 
SeTwr: ha dado a l imento á los que le temen (1 . ) Cuanto Dios h a 
hecho de sobrenatural lo ha referido siempre á la Encarnación de i 
Verbo, por beneficio de la cual había de restaurarse la salud del 
género humano , como dice la sentencia del Apóstol: «Se propu&o 
restaurar en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra» [2.] Según 
el sentir de los Santos Padres la Eucaristía debe considerarse como 
una extensión y continuación de la Encarnación, ya que, median-
te ella, la substancia del Verbo hecho carne se une á cada u n o de los 
hombres y el sacrificio del Calvario se renueva por modo admi-
rable, conforme á aquel anuncio del profeta Malaquías [3] En 
todo l.v.yar se sacrifica y se ofrece al nombre mío una ofrenda pura, 
. E s t e milagro que es el mayor en su género, va acompañado de otros 
innumerables, porque en él quedan suspendidas todas las leves d e 
la naturaleza; la sustancia entera del pan y dnl vino se convierte 
en el Cuerpo y Sangre de Cristo; aunque permanecen por vir tud di-
vina los accidentes del pan y del vino, sin cosa que los sustente; y 
el Cuerpo de Cristo está al mismo t iempo en cuantos lugares se 
t iene el Sacramento. 

Por otra parte, y á fin de hacer mayor la sumisión del entendi-
miento h u m a n o á tan grande misterio, el milagro viene como en 
auxil io de la razón y para mayor gloria de la Sagrada Eucarist ía. 
La Historia registra estos prodigios, ó viven en nuestro recuerdo, ,<y 
en más d e u n a localidad se conservan notables monumen tos q u e 
los conmemoran. 

Así pues, este Sacramento august ís imo mant iene la fe, a l imenta 
las almas, destruye las invenciones de los racionalistas, y sobre to-
do, ilustra el orden sobrenatural. 

La disminución de la fe en las verdades divinas tiene por ori-
gen, no^ sólo el orgullo, de que hemos hablado antes, s ino la de-
pravación del espíritu. Si la experiencia enseña que cuanto mejores 
son las costumbres de un hombre, más despierto está su entendi-
miento; sucede por el contrario que la voluptuosidad trae por con-
secuencia el embotamiento del juicio. E n las cosas divinas es don-
de más se^ observa cuánto se obscurece con las pasiones la luz de 
la fe, y cómo consiguen apagarla enteramente por justo castigo 
de Dios. Pues el deseo insaciable de estas pasiones arde ahora en ca-
si todos los hombres, y como pestífera enfermedad á todos ataca des-
de los albores de la juventud . 

Más la divina Eucar is t ía suminis t ra un excelente remedio con-
tra este horrible mal, porque en pr imer lugar, ella refrena la con-

(1.) Salmo CX, 4 v 5. 
(2.) Efesos, 1 ,9 y 10. 
(3.) I, 11. 
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cupiscencia aumentando la caridad, pues dice San Agustín: «El 
al imento de la caridad d i sminuye la concupiscencia, y cuando 
aquella es perfecta esta se destruye.» ( 1 . ) Además, la carne purísi-
ma de Cristo Jesús repr ime la insolencia de la nuestra, como ense-
ñ a Cirilo de Alejandría, diciendo: «Cuando Cristo vive en nosotros 
suje ta los movimientos de nuestra carne» ( 2 . ) Pero hay más, por-
que el f ru to especial y dulcísimo de la Sagrada Eucarist ía es el que 
a n u n c i a b a esta sentencia profética: «¿Cual será el bien de El (Cris to,) 
v lo hermoso de El, sino el trigo de los escocidos y el vino que engendra 
vírgenes? ( 3 . ) Estas palabras significan el vivo y constante amor de 
la virginidad que aun en estos t iempos de ha r tu ra de placeres, flo-
rece diar iamente en la Iglesia católica, cada vez con mayor abun-
dancia, y sabido es cuanto contr ibuye este amor al progreso y es-
plendor así de la Religión como de la Sociedad humana . 

H a de añadirse que por este adorable Sacramento se confirma 
maravi l losamente la esperanza de los bienes inmortales y la con-
fianza en el divino auxil io. El deseo de felicidad que abrigan todas 
las almas v que es natural en todas, se aviva más y más con la ín-
dole engañosa de los bienes terrenales, con la in jus ta violencia de 
los hombres perversos, y con los demás dolores que padecen el cuer-
po y el espíri tu. 1 , _ . .. 

Pues bien, el augusto Sacramento de la Eucaris t ía es motivo y 
prenda de dicha y gloria, no solamente para el alma, sino también 
para el cuerpo, porque al paso que enriquece á las almas con abun-
dancia de bienes celestiales, y las colma de suavísimas alegrías, 
que sobrepujan con mucho á cuanto imagina la esperanza, sea la 
que fuere, y sostiene á los cristianos en la adversidad, y los vigo-
riza en la lucha por la virtud, y los g u i r d a para la vida eterna, y 
los conduce á ella surtiéndoles, si así puede decirse, de víveres pa-
ra el camino; la Sagrada Hostia introduce en el cuerpo vacilante 
y débil del hombre el germen d e j a fu tu r a resurrección, y el cuer-
po inmortal de Cristo pone en nosotros la semilla de la inmortali-
dad, que un día producirá sus frutos. Que tales sean los que de-
ben ' resul tar de la Sagrada Eucaristía es constante enseñanza de la 
Iglesia, siguiendo así la doctrina de Cristo cuando dijo: «Quien co-
me mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el 

último día.» [4 . ] 
Conviene con el asunto que t ra tamos e importa grandemente 

considerar que la Eucarist ía fué insti tuida por Cristo, Señor nues-
tro, como «memorial perenne de su poMÓn» [5,] y que descubre al 

(1.) De diversts quaest, LXXXIII , quaest XXV VI. 
(2.) Lib. IV, C. II, in Ioann., VI, 57. 
(3.) Zacarías, VI, 55. 
(4.) San Juan, vi, 55, 
(5.) Thom. Auin., Opues, LVTI ofíSacram. 

cristiano la necesidad que tiene de enmendar su vida de u n modo 
saludable. Jesús dijo á sus primeros s a c e r d o t e s : "Haced esto en 
memoria de m í " [1,] es decir, haced esto para conmemorar mis 
dolores, mis amarguras, mis angustias, mi muer te en la Cruz. Por 
lo cual este sacramento y este sacrificio son para nosotros cont inua 
exhortación á hacer penitencia en todo t iempo y á soportar los 
mayores trabajos, y á la vez es grave y severa condenación de los 
placeres que I03 hombres imprudentes tanto exaltan y ponderan. 
«Todas las veces que comiereis este pan y bebiereis este- cáliz anunciaréis 
la muerte del Señor hasta que venga.» [2 . ] 

Además, si se investiga cuidadosamente la causa de los ma-
les del día, se verá que consiste en que se ha enfriado la caridad 
de unos hombres con otros, y la de todos con Dios, porque se h a n 
olvidado de que son hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, y no 
se ocupan en lo que personalmente les concierne, y no solamente 
descuidan el interés ajeno, sido que lo combaten y perjudican. 

De aquí nacen disturbios frecuentes y luchas de unas clases con 
otras. La arrogancia, la dureza y el fraude, prevalecen entre los 
poderosos; la miseria, la envidia y la división, entre los pequeños. 
Y en vano e3 buscar remedio á estos males en el miedo al castigo 
y en los consejos de la prudencia h u m a n a , porque como lo hemos 
dicho más de una vez y ampl iamente hemos expuesto, es necesario 
resolverse á procurar con todo esfuerzo, que las diferentes clases 
sociales queden en la m u t u a prestación de servicios, y en concor-
dia que se f u n d e en Dios y que produzcan obras conformes con el 
espíri tu fraternal y la caridad de Cristo, el cual t ra jo á la tierra y 
quiso ensender en todos los corazones el fuego de aquella caridad 
q u e puede hacer feliz, no solamente al alma, pero t ambién al cuer-
po en la vida presente, porque modera en el hombre el amor exce-
sivo de sí mismo y templa el deseo inmoderado de riquezas, «que 
es la raíz de todos los males.» [3 . ] 

Es evidente que deben observaise todos los preceptos de la justicia 
en las relaciones entre las diversas clases sociales, pero pr inc ipal -
men te con el auxilio de la caridad y SU3 dictados será posible ob-
tener que en la sociedad h u m a n a <resulte la igualdad» saludable 
que aconsejaba San Pablo [4,] pues solamente por la caridad po-
drá conservarse esta igualdad. Por tanto como Cristo Jesús, cuan-
do inst i tuyó este augusto Sacramento, quiso rean imar la caridad o 

de los hombres para con Dios y, por este medio, avivar la m u t u a 
caridad entre los hombres, innegable es que la segunda nace de la 
pr imera por vir tud de su misma índole, y por decirlo así, que e3-

(1.) Lucas. XXII, 19. 
(2.) I Corint. XI. 26. 
(3.) I Timoteo, VI, 10. 
(4.) II Corintio, VIII, 14. 



pontaneamente mana de ella. Imposible es que por alguna par te 
falte esta doble caridad, antes bien se manifestará en todo vigoro-
sa y ardiente si los hombres medi tan en el amor de que les da tes-
t imonio Cristo en este Sacramento, donde así como manifestó mag-
níf icamente su poder y su sabiduría, t ambién «derramó los tesoros 
de su divino amor bacía los hombres.)) [1 . ] 

Después de este insigne ejemplo que nos legó Cristo ¡cuánto de-
bemos amarnos y sacorrernos unos á otros, unidos por vínculo 
fraternal, cada vez más apretado! 

Añádese que los signos exteriores de este Sacramento son pro-
pios á excitarnos opor tunamente á la mu tua caridad. A este propó-
sito escribió San Cipriano: «Finalmente, el mismo sacrificio del Señor 
declara que la humanidad cristiana se halla unida á El con firme é in-
separable caridad. Porque cuando el Señor Uama á su cuerpo Pan, he-
cho mediante la unión de muchos granos, significa que nuestro pueblo, 
que El rige, es un pueblo unido; y cuando Uania á su sangre vino, que 
es producto de muchos racimos y granos de uva, significa igualmente 
que nuestra grey está formada por multitud de hombres reunidos.» ( 2 . ) 
Del mismo modo nos habla el Doctor Angélico inspirándose en 
San Agust ín: «.Nuestro Señor nos dejó su cuerpo y su sangre en aque-
llas cosas que más se forman de varias, porque el pan está formado de 
multitud de granos y el vino se compone de multitud de uvas, por lo 
cual exclama en otra, parte San Agustín: ¡Oh Sacramento de piedad, oh 
signo de unidad, oh lazo de caridad!» [3 . ] 

Todas estas enseñanzas se hal lan confirmadas por la doctrina 
del Santo Concilio de Trento. el cual declara que Cristo dejó á su 
Iglesia el Sacramento de la Eucaris t ía «corno símbolo de la caridad 
con que quiso que los cristianos quedasen enlazados y unidos entre si 
símbolo de. aquel cuerpo, que es uno y de que El es cabeza, y al cual 
quiso que los miembros, que somos nosotros, estuviesen unidos por los 
vínculos ap'retadísimos de la fe, la esperanza y la caridad» [4] que es 
lo que ya hab ía enseñado ¡San Pablo, diciendo: «Todos los que par-
ticipamos del mismo pan, bien que muchos, venimos á ser un solo pan, 
un solo cuerpo. [5.] Ciertamente que es hermosísimo y dulcís imo 
ejemplo de fraternidad cristiana y de igualdad social la confusión 
con que se agrupan al pie del al tar el patricio y el plebeyo, el rico 
y el pobre, el sabio y el ignorante, á fin de participar igualmente 

• en el banquete celestial: y si en los anales de los comienzos de la 
Iglesia se la a t r ibuyen con justicia la gloria de que «toda la multi-

(1.) Conc. Trid., Sees. XIII , De Euch., c. II. 
2.] Epiet, 69 ad Magnum, n? 5. 
3.] Sum. Theol., I I Í q., p. LXXIX a I. 
4.] Sea?. XIII, De Euch., c. II. 
5.] I Corint,, X, 17. 

tud de los fieles tenía una misma alma y un mismo corazón» (1 , ) está 
claramente probado que este resultado preciosísimo se debía á que 
frecuentaban la Sagrada Mesa; y en efecto, leemos de los primeros 
cristianos que «perseveraban todos en l/is instrucciones de los Apóstoles 
y en la comunicación de la fracción del pan. (2 . ) 

Además, conviene saber que el beneficio de la m u t u a caridad 
entre los vivos, que saca del Sacramento eucarístico tonta fuerza 
y extensión, se derrama, principalmente por la vir tud del sacrifi-
cio, sobre todos cuantos componen la comunión de los santos. Na-
die ignora que la comunión de los santos es un cambio de auxilios, 
expiaciones, súplicas y beneficios entre los fieles, bien hayan con-
quis tado la patr ia celestial, bien padezcan el fuego del Purgatorio, 
bien continúen el viaje de la vida. 

Todos se hallan unidos y componen una sola ciudad, que t iene 
á Cristo por cabeza y la caridad por forma. Pues véase lo que nos 
enseña la fe: «que aun cuando solamente á Dios se puede ofrecer el 
augusto sacrificio, sin encargo, puede, celebrarse en honor de los Sontos 
que rei'nan en el cielo con Dios, qué'los ha coronado-,» y esto á fin de 
conseguir su patrocinio, y también, según doctrina de los Apóstoles, 
pa ra borrar las faltas de nuestros hermanos que, habiendo muer to 
en el Señor, no las han expiado enteramente. 

La sincera caridad, que por la salud y provecho de todos, todo 
sabe hacer y sufrir, nace ardiente y activa del Sacramento eucarís-
tico, en el cual se halla vivo Cristo mismo; en el cual se abandona 
principalmente á su amor hacia nosotros; en el cual, por últ imo, 
movido de u n ímpetu de caridad divina, renueva perpetuamente 
su sacrificio. Así se descubre con facilidad donde tuvieron origen 
los arduos trabajos de los varones apostólicos y de donde traen, 
jun to con su principio, su fuerza, su constancia y sus gloriosos 
éxitos, tantos y tan diversos institutos benéficos. 

No dudamos de que estas breves enseñanzas acerca de tan vasto 
asunto, han de ser fecundas en resultados para la grey cristiana, 
si por vuestra diligencia, Venerables Hermanos, se exponen y re-
comiendan opor tunamente á la atención de los fieles. 

Pero este Sacramento es t an grande y tan rico en virtudes de to-
do género, que nunca podrá nadie tr ibutarle todas las alabanzas y 
darle todo el culto que merece. Sea que se le medite devotamente, 
sea que piadosamente se le adore, sea an te todo que se le reciba 
con pura conciencia y santas disposiciones, ha de mirársele como 
centro de la vida cristiana. Todas las otras formas de piedad, 
cualesquiera que sean, tienen en la Eucaris t ía su objeto y fin, y á 
este misterio se refiere y en él se cumple todos los días aquella 

[1.] Hechos, IV, 32. UNIYftíOn . . LbJ 
[2.] Hechos, II, 42. m m y ^ 



amorosísima i m itación de Cristo: « Venid á mi todos los que andais 
agobiados con trabajos y cargas, que yo os aliviaré.» [1.] 

Este misterio consti tuye el alma de la Iglesia y la misma pleni-
tud de la gracia sacerdotal sube hacia él por los diversos grados 
del orden E n él adquiere y posee la Iglesia toda su virtud v su 
gloria, todos los tesoros de gracia, divina y todos los beneficios'que 
derrama sobre el mundo, por lo cual emplea todo su celo en llevar 
a los fieles á unirse in t imamente con Cristo mediante el Sacramen-
to de su Cuerpo y su Sangre, con el ornato de sagradas ceremonias 
que aumentan su veneración. 

La perpetua solicitud que muestra en este pun to la Iglesia, nues-
tra Madre, se puso elocuentemente de relieve en una exhortación 
que tue publicada en el Santo Concilio de Trento, que exhala una 
candad y piedad admirables y que merece de todo en todo que el 
pueblo cristiano la reciba de Nos, íntegramente reproducida: «Con 
paternal afecto advierte el Santo Sínodo, exhorta, rue.ga y conjura, por 
tas entrañas misericordiosas de nuestro Dios, á cuantos llevan el nombre 
de cristianos, á que se unan por fin,.y establezcan la buena armonía en 
este, signo de unidad, en este vínculo 'de caridad, en este &vml>olo de con-
cordia. Acuérdense de la grandísima majestad y del admirabilísimo 
amor de Nuestro Señor Jesucristo, que dió su alma amabilísima en pre-
cio de. nuestra salud y nos ha dejado su Cuerpo en alimento; crean los 
Jides y veneren estos sagrados misterios del Cuerpo y la Sangre de Cris-
to con fe tan constante y firme y con tal piedad, devoción y respeto, que 
puedan frecuente-mente recibir este pan supersustancial; y sea verdadera-
mente para ellos salud perpetua del alma y 'corazón y que, fortificados 
en este alimento puedan al término del miserable viaje ds esta vida-, lle-
gar á la patria celestial, donde este mismo Pan de ángdes que ahora 
comen disimulado con sagrado velo, lo coman sin velo ninguno. (2 . ) 

La historia da testimonio de que la vida cristiana floreció sobre-
manera en los pueblos y las épocas en que la recepción de la Eu-
caristía era más frecuente: y por otra parte hay otro hecho no me-
nos comprobado, á saber, que cuando los hombres hacen poco caso 
de este sacratísimo Pan y como que se hastían de él, se ha visto debili-
tarse de un modo palpable el vigor de la fe cristiana. Para que 
enteramente no se extinguiera, Inocencio I I I adoptó una determi-
nación prudentís ima, mandando bajo severas penas que siquiera 
en la festividad pascual n ingún cristiano se abstuviese de recibir el 
Cuerpo del Señor. Pero es claro que este preoepto fué establecido 
con disgusto, y sólo á manera de remedio extremo, porque siem-
pre ha sido deseo de la Iglesia que los fieles en todas las Misas 
participasen del Sagrado banquete. <<E1 Santo Sínodo desearía que 

(1.) San Mateo, XI 28. 
[2.] Sess. XIII, De Euch., c. XIIL 

en cada Misa los fieles que la oyen no se l imitaren á hacer la co-
munión espiritual, sino que recibieran Sacramentalmente la E u c a -
ristía, y de este modo los frutos de este sacratísimo sacrificio m a -
nar ían sobre ellos con mayor abundancia.» ( 1 . ) 

Este augustísimo misterio no abunda solamente en f ru tos ben-
ditos para cada individuo en particular, sino en razón de ser sa-
crificio, para todo el género humano , por lo cual la Iglesia t iene 
costumbre de ofrecerlo asiduamente «por la salud del m u n d o ente-
ro.» Conviene que los cristianos piadosos unan sus esfuerzos á fin 
de que este sacrificio sea objeto de respeto y culto cada vez mayo-
res, lo cual es más necesario que nunca en los presentes t iempos; 
así es que queremos que la mul t i tud de virtudes que en él se con-
tienen sean mejor conocidas y más atentamente meditadas. 

Son claros, a ú n para la razón natural los siguientes principios: 
El poder de Dios criador y conservador sobre los hombres, consi-
derados pública ó privadamente, es supremo y absoluto; cuanto so-
mos y cuanto tenemos de bueno, pr ivada ó publicamente, débese 
á la' l iberalidad de Dios, en correspondencia á la cual debemos m a -
nifestarle el mayor respeto, como á Señor Nuestro, y la mayor 
grat i tud en razón de los preciosísimos beneficios de que le somos 
deudores. Y sin embargo, ¿cuánt-03 hombres le r inden hoy esos 
homenajes con la p iedad debida? 

Más que n inguna otra, nuestra revuelta edad sacude el yugo de 
Cristo y lanza de nuevo contra El este grito impío: «No queremos 
á ese por nuestro rey» [2] y declara este nefando deseo: " E x t e r -
minémos le" [3 . ] Y hay muchos que no buscan con todo empeño 
sino desterrar á Dios de toda nación y hasta de la misma socie-
dad humana . Aún cuando no en todas partes se llega á este extre-
m o de criminal locura, esto no obstante, aflige gravemente ver el 
crecido número de hombres que viven olvidados de la Divina Ma-
jestad, de sus beneficios, y sobre todo, de la salud que nos adqui-
rió Cristo Señor Nuestro. 

Es necesario que se reparen ahora esta perversidad ó descuido 
gravísimo, por medio de un aumento en la piedad general hacia el 
sacrificio eucarístico. Con nada puede honrarse tanto á Dios, ni pue-
de serle más agradable, porque es divina la víctima que se inmola. 
Por ella atr ibuimos á la Augustísima Trinidad un honor igual al 
que exige su dignidad infinita, y además ofrecemos al Padre un 
presente de precio y suavidad infinitos, de donde se sigue que no 
solamente agradecemos su benignidad, sino que verdaderamente, 
solventamos nuestra deuda con El. 

(1.) Cono. Trid., Sess. XXII y VI. 
(2.) San Lucas, XIX, 14. 
(3.) Jeremías, XI, 19. 
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Pf-ro sobre todo, es necesario que se renueve en todas las nacio-
nes católicas la frecuencia de la Sagrada Comunión, como nos ense-
ñan los ejemplos de los primeros tiempos de la Iglesia, que acaba-
mos de recordar, los decretos de los Concilios, la autoridad de los 
Santos Padres V los hombres más eminentes en santidad de todas 
las épocas. A fa manera que el cuerpo, también el alma necesita 
alimentarse con frecuencia, y la Sagrada Eucaristía la proporciona 
el alimento más fortificante de todos. 

Es necesario acabar con la errada opinión de los que son hosti-
les á esta doctrina, con los vanos temores de no pocas personas, 
con los motivos especiosos para abstenerse de la Comunión. Se tra-
ta en efecto, de una devoción que es para el pueblo cristiano útil 
como ninguna, así para extinguir en las generaciones presentes el 
deseo desordenado de los bienes terrenales, como para reanimar y 
mantener de un modo permanente los afectos cristianos. Gran pe-
so tendrán en esta materia los ejemplos y las exhortaciones de los 
hombres que pertenecen á las clases elevadas, pero principalmente 
el celo ilustrado del clero. Los sacerdotes á quienes Cristo confió la 
mifión de consagrar y distribuir su Cuerpo y su Sangre, nada po-
drán hacer más acomodado á su obligación de agradecer tan insig-
ne honor, que promover por todos los medios á su alcanlce la glo-
ria eucarística de Cristo y conforme á los deseos de su Sagrado 
Corazón, convidar y atraer á las almas á refrigerarse en el manan-
tial saludable de tan gran Sacramento y tan gran sacrificio. 

Sean, como vivamente deseamos, más abundantes cada día los 
frutos excelentes del augusto Sacramento Eucarístico: puedan la fe, 
la esperanza y la caridad, y, en una palabra, todas las virtudes 
cristianas, aumentar continuamente y asegurar la curación y el 
progreso de la sociedad, y brillen con mayor luz los designios de 
la previsora caridad de Dios, que instituyó para«la vida del mundo» 
lo perpetuidad de tal misterio. 

En esta esperanza y como prenda de los favores divinos y testi-
monio de nuestra caridad, os concedemos, Venerables Hermanos, 
á cada uno de vosotros y al clero y fieles puestos bajo vuestra vigi-
lancia, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día X X V I I I de Mayo, víspera 
de la festividad del Santísimo Sacramento, en el año de MCMII, 
vigésimo quinto de Nuestro Pontificado. 

L R O K F I F I Z J 1 I . 

No podemos terminar sin exhortaros con todo nuestro corazón, 
amados hermanos é hijos nuestros, á que acudais presurosos á la 
divina Eucaristía, como fuente de agua viva que suministra el re-
medio á todas nuestras necesidades. 

Reflexionemos, por algunos instantes siquiera en la inmensa di-
cha de tener en la Sagrada Eucaristía continuado el mismo Sacri-



ficio de la Cruz, el cual se renueva en la Santa Misa y con gran 
provecho de nuestras almas, si asistimos á ella con la reverencia y 
devoción que pide tan sublime misterio, y propongamos oírla no 
sólo cuando el precepto nos obliga, sino siempre que nuestras ocu-
paciones nos lo permitan. ¡Ojalá que diariamente lo hiciéramos, 
para que diariamente tuviera Jesucristo el consuelo de aplicarnos 
los méritos de su Pasión y Muerte! 

Reflexionemos también en la felicidad que Jesucristo nos ofrece, 
permitiéndonos y hasta rogándonos que nos acerquemos á recibir-
le en la Sagrada Comunión. ¡Qué tristeza para El que es amante de 
los hombres y quiso poner en ellos sus delicias al verse desairado 
en un convite tan generoso! Resolvamos- pues, corresponder á ese 
amor con comulgar más á menudo. Reflexionemos por último 
que en nuestros templos está Jesucristo de día y de noche, ence-
rrado en el Sagrario y aprisionado con cadenas de caridad, espe-
rándonos'para que le hagamos compañía, y prometámosle visitar-
lo diariamente. 

Es materia esta tan abundante y agradable que difícilmente po-
drá agotarse ó fastidiar. Dejamos á la consideración de los fíele*, 
como fin de esta pastoral aquella amorosa queja del Corazón de 
Jesús y cada cual piense como responderá á ello. 

"Mira este corazón, decía Jesucristo á la Bienaventurada Margarita 
María Alacoque, en la tercera de sus revelaciones, que tanto ha 
amado á los hombres y que nada ha omitido, hasta anonadarse y 
consumirse para probarles su amor. Pero en ¿pago no recibo de los 
más sino la ingratitud, el menosprecio, la irreverencia, los sacri-
legios y la frialdad con que me tratan en este Sacramento de 
amor . " 

Esta carta se leerá en todas las Iglesias de la Diócesis, inter 
nimanm soleinnia, en el próximo día festivo, después de recibida. 

Os enviamos á todos, amados hermanos é hijos nuestros, la ben-
dición pastoral, en el nombre del Padre, del Hi jo y del Espíri tu 
Santo. 

Dada en la Casa Episcopal de León, firmada, refren-
dada y sellada, según estilo, á los veinte días del mes de 
Julio de mil novecientos dos. 

* h e o p o l d o , 
Obispo de Lean. 

P o r mandato de S. S. l ima . 

# 1 n g e l ¿ M a r t í n e z 
Secretario. 




